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y ejército; las Guerrasde los Pirineos y de la Independencia;la «democratiza-
ción del ejército»; el Estado liberal y el reclutamientomilitar en el siglo xix;
el pronunciamiento;las implicacionesdel servicio militar; prófugosy desertores;
motinesde quintas; guerracolonial, guerracivil y guerraexterior: el cansancio
militar de Españaen el siglo xix. Cada una de las sesionesfue seguidade un
coloquio, en el que los asistentesparticiparon ampliamentey que sirvió para
matizar y profundizar en aspectoscontenidosen la exposición.

En respuestaa la invitación del señorGutiérrez, coordinadordel CISEA, el
doctor Martínez Ruiz dio unaconferencia,que se enmarcabaen el Programade
Historia Económica y Social Americana (PEHESA), sobre «Estado, sociedad
y delincuenciaen la Españadel siglo xix», donde analizó estos extremos con
una amplia referenciaal marco institucional de la seguridady el ordenpúblico
en el siglo xviii. El auditorio estuvo compuestopor el personal investigador
de dicho centro, parte del cual trabaja sobre temasafines al contenido de la
conferencia,seguida igualmentedel pertinentecoloquio que, comolos habidos
en el seminario, resultó interesantepara todos, incluido el conferenciante,por
el intercambio de ideas que en su transcurso tuvo lugar. La conferencia se
celebróel 8 deagosto.

Un día antes,eí 7, el profesorMartínez Ruiz había pronunciadootra confe-
rencía, correspondientea las actividadesdel Instituto Nacional Sanmartiniano
de Argentina, cuyo presidente>el general de brigada (RE) don Manuel Alberto
Laprida, le habíapropuestoal doctor de la UniversidadComplutense,miembro
de la JuntaDirectiva del Instituto EspañolSanmartiniano.La conferenciafue
organizadaen colaboracióncon el Museo Mitre, bajo la dirección de don Jorge
Mitre, y se celebró en la sededel referido Museo. Versó sobre «Características
del elército españolen tiempos del generaldon Joséde San Martin».

La estanciadel profesorespañolen Argentina fue aprovechadapor éstepara
tomar contacto con instituciones del campo intelectual, especialmenterelacio-
nadascon la Historia, y paracambiar impresionese inquietudescon sus compo-
nentes.Fruto de su labor y de estoscontactosfue la elección del doctor Martí-
nez Ruiz comomiembro correspondienteen Españade la SociedadArgentina de
Historiadores,auspiciadapor don Enrique de Gandía,presidentede la misma.

El Instituto de Cooperación Iberoamericanaconcedió al doctor Martínez
Ruiz unabolsa de viaje que cubríael importe del billete de ida y vueltaen avión
a Buenos Aires, para el desarrollo de estasactividadesprofesionales.

UNA EXPERIENCIA DE CINE-HISTORIA EN LA FACULTAD
DE G. E HISTORIA

Resulta ya casi tópico decir que vivimos en una «civilización de la imagen».
Sin embargo,es unarealidad incuestionabley obliga al hombre contemporáneo,
y más aún a los educadoresde este hombre, a plantearselas potencialidades
que la imagen contiene de cara a una educaciónmás integral y más cercana
a la realidadcotidiana.

No somos, ni mucho menos,pioneros en estecampoque trata de conjugar
cine-historiaen sus aplicacionesdidácticas.Por ello no descubriremosa nadie
un Mediterráneo,pero estamosfirmementeconvencidosde que el cine no está
integradoen la educacióny queremosparticipar en la tareade quelo esté.Como
univeristarios, y sin dejar de preocuparnosde esta carenciaen otros niveles
educativos,pensamosque es la Universidadla que ha de marcarpauta en este
sentido.
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Esta utilización didáctica del cine en la clase de Historia —y muy especial-
menteen la clasede Historia Contemporánea—suponesacaral alumno de una
actitud puramentereceptiva,pasiva,parapotenciar en él toda su capacidadcrí-
tica y hacer que, mediantela actividad> se sientaun poco más protagonistade
la clase. Si a ello añadimos que nosotros planteamosla experienciaa través
de una dinámicade grupos, nos parecenobvias las ventajasque contieneen si
el cine como instrumento de renovaciónpedagógica.

Motivados por varios experienciasya realizadasen algunos institutos-piloto
de Madrid, vimos también que la introducción del cine en el aula da pie para
encaminara la enseñanzapor las vías de la interdisciplinaridad. Como tendre-
mos ocasiónde explicar, nuestraexperienciaduranteel curso 1984-85 en la mate-
ria de «Historia contemporáneade los paísesafroasiáticos,,,correspondienteal
cursoquinto de Historia Contemporánea,en la Facultadde Geografíae Historia,
nos ha permitido englobar,al estudiar la película titulada Las cuatro plumas:
el aspectoliterario> al analizar la novelaque sirve de basea la pelicula; la mú-
sica empleada;aspectospuramentecinematográficos>como es el hecho de que
se trata casi de la primera película en tecnicolor, y, desde luego, el aspecto
estrictamentehistórico.

En este sentido se imponen algunasprecisionessobre cine-historia. Una pe-
lícula podemosconsiderarlacomo un texto escrito de los que corrientemente
usa el historiador> sólo que está, por así decirlo, escrito con un código de len-
guaje diferente. Porqueademásdel guión (cuyo código conocemos)estáel len-
guaje de las imágenes,en el que se basael cine.

Considerando,pues, la película como un «texto” algo peculiar, hemosde dis-
tinguir varios niveles en las relacionesentre cine e historia.

Por unaparte,el cine puedeserunafuentehistórica. Estavirtualidad es espe-
cialmente clara en los documentales>que pretendenser reflejo histórico de un
momento concreto. Pero incluso las películas comercialesson productos de su
tiempo. Un ejemplopuedeayudara entenderlomejor. En una conocidapelícula
americana,Johnny Guitar, podríamosanalizar un tema típicamente del Oeste
americanoen torno al ferrocarril, pero en buena medida estapelícula refleja
algo más coetáneoa su fecha de realización>pues es como una metáforade la
«caza de brujas” que el senadorMacCarthy instaura despuésde la Segunda
GuerraMundial en EstadosUnidos.

Pero ademásla mayoría de laspelículasse basanen una anécdotamás o me-
nos histórica y esto obliga a toda una tarea de reconstruccióndel ambíente
histórico del que puederesultar tambiénun interesanteanálisis. Ahora bien, sin
perder de vista las limitaciones que una reconstrucciónpuede tener.

Hay tambiénpelículas que se plantean directamentecomo un discursohis-
tórico. Siguiendo el paralelo anterior película-texto> estaríamosante un texto
historiográfico. Los distintos agentesque intervienen en la realización de una
película imponen sus ideas históricasy éseserá el objeto de nuestroanálisis.
Así, por ejemplo,en Senso,L. Visconti reflexiona sobreel procesode unificación
italiana y la participaciónen ella de los diversos grupos sociales.

Pues bien, como primera experienciaelegimos Las cuatro plumas. Esta pe-
lícula puede serabordadadesdeel doble punto de vista indicado.

En primer lugar, se trata de un film estrenadoen 1939. La fecha no es una
simple casualidad,puesalo largode la décadade los treintaencontramosnume-
rosasproduccionessobreel mismo tema: el imperialismo. La situacióninterna-
cional de aquellos años contribuyó a que los productoresde cine impulsaran
la realización de pcliéulas que exaltabanel imperialismo y> muy especialmente>
el Imperio británico. Hollywood y Londres produjeron en aquellos años filmes
como Las minas del rey Salomón,Tres lanceros bengalíeso Las cuatro plumas.
Por otra parte, laspelículasde estegéneroresultabanser tremendamentetaqui-
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lleras, lo que significó grandesbeneficios para las compañíascinematográficas.
Por eso algún atuor ha habladoal respectode «imperialismo con beneficio”.

Otro plano desdeel que puedeserabordadaestapelículaes el estrictamente
histórico. Las cuatro plumas narra un episodio de la formación del Imperio
colonial británico: la rebelión del Mahdi en Sudány su represiónpor el ejército
anglo-egipcio.La visión que del imperialismo, del ejército británico o de la so-
ciedadvictoriana senos ofrecees la quese teníaen 1939 y diferente,porejemplo,
de la que se reflejará en la versión posterior de esta película de 1977.

La experienciase realizó en distintas etapas.En un primer momentoprocedi-
mos a documentamossobre la película, la rebelión del Mahdi, las referencias
literarias y el aspectomusical. Elaboramostodo el material y con él confeccio-
namosun dossier que entregamosa nuestroscompañeros.El folleto ¿stácom-
puestode las siguientespartes: 1. Ficha técnica de la película. 2. El imperialis-
mo. Etapasy causas.3. Los años treinta: cine e imperialismo. 4. La rebelióndel
Mahdi. 5. Textos. 6. Soporte literario de la película: A. E. W. Masony su novela
Las cuatro plumas. 7. Los Korda: dirección y realización.8. El lenguajemusical
en el cine. 9. Bibliografía.

Dicho folleto estáconcebidocomoun documentode trabajo que, ademásde
conteneruna información mínima, consta de un material no elaborado: textos
de teóricos del imperialismo, reproduccionesde caricaturas de la épocay las
pautasde reflexión> que consideramosnecesariaspara sacar todo el provecho
de la película. Precisamente,por estarconcebidocomoun material de trabajo>
es recomendableentregarlo antes de la primera sesión.

La primera sesiónde la experienciala dividimos en dos partes: presentación
y visionado de la película.En la presentaciónofrecimos la información(historia
y técnica) imprescindible para comprenderLas cuatro plumas e insistimos en
los aspectosen los que creímosmás convenientefijar la atención.Acto seguido,
procedimosaver la película.

El segundodía puedeser el más interesantedesdeel punto de vista de par-
ticipación del alumno. Lo planteamoscomo una sesiónde trabajo por grupos.
Cada grupo releyó el cuadernillo entregado poniendo especial interés en los
textos y reproduccionesde caricaturas.Con esa información y con la recibida
a travésdel visionado de la película,divididos en pequeñosgrupos,respondieron
a las pautasde reflexión quehabíamosplanteadoen la primerasesióny sacaron
sus propias conclusiones.Dichas pautasfueron las siguientes:

— Cómo se justifica el imperialismo en Las cuatro plumas.
— Mentalidadvictorianae imperialismo (fijarse especialmenteen los diálogos

entrelos dosprotagonistas).
— Imagenquesedaen la película de los sudaneses.

Las conclusionesfueron expuestasa continuación,grupo por grupo, en una
puestaen cornun que dio pasea un debatesobre las causasdel imperialismo
y su reflejo enLas cuatro plumas.

Como punto final, pedimosa los compañerosquerealizaranuna crítica sobre
la películaelegida> el contenido del cuadernode trabajo, la mecánicade las se-
sionesy, en general, sobre la experienciaque habíamosrealizado.

Con esta ayuda crítica podemosahora concluir nosotros algunas limitacio-
nesquenoshemosencontrado.

La estructuraciónen dos sesionesimpuso a la experienciauna limitación de
tiempo bastanteseria. Creemosque lo ideal seríacontar con la sesión inicial
de unasdos horas y luegotres sesionesmás> de una hora. Esto permitiría que
el cuadernillo de trabajo incluyeramenosmaterial elaboradoincorporando,por
el contrario, más textos e imágenes,potenciandoasí el carácteractivo y creador
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de la clase..Conforme se reduceel tiempo disponible el material elaboradoha
de ser menor, en perjuicio del óptimo de rentabilidad didáctica de la película,

Nuestra situación, como ahmninos de claseen que hemos realizado la expe-
riencia,nos lleva a concluir que lo idóneo es quesea realizadapor los propios
alumnoscon la coordinacióndel profesor,y no por ello deja de ser interesante
la experienciasi la realizaenteramenteel. profesor.

Finalmentehemosde decir quecreemosfirmementequeestetipo de trabajos
puede.realizarlocualquieray sin demasiadogastode tiempo. Lo único realmente
indispensableesunpoco de entusiasmoy desterrarla posible comodidady rutina
de las clases tradicionales(sin que las repudiemosde forma absoluta).Ojalá
que se generaliceen nuestraFacultadla utilización del cine corno instrumento
didácticoen beneficio de todoslos universitariosestudiantesde Historia

Victor SANTiDRi4Ss AmAs
Julián FERRERGARcÍA

COLOQUIO SOBRE EL MADRID DEL SIGLO XIX

Entre los días 2 y 6 de diciembrede 1985 se llevaron a cabo en nuestraFa-
cultadunos PrimerosColoquios de Historia Madrileña—«Madrid en la sociedad
del siglo xix»—, fruto de la colaboraciónentrela revistaAlloz, el Departamento
de Historia Contemporáneay Ja ComunidadAutónoma. En cuantoa los orige-
nesde esteacontecimientohay que referirsea la labor desarrolladaen los últi-
usosañospor variosprofesoresdel centro(doctoresA. FernándezGarcía,Y. M. Jo-
ver Zamora, E. HernándezSandoica,A. Bahamonde..,sin perjuicio de la apor-
taciónde otros), así como a la inquietud del alumnado,materializadaen buen
númerode memoriasde licenciaturay tesis, por el estudioy recuperaciónde la
nuncabien ponderadamemoriahistórica de Madrid Como precedentese recor-
daránaún las JornadasCulturales sobreMadrid —de contenidogeneral—cele-
bradasen marzo de 1983 en estaFacultady organizadaspor la Asociación Cul-
tural de Letras,en las queya participaronalgunosponentesy comunicantesde
los recientesColoquios. Estavez, sobre temamás específico>hay que felicitarie
igualmentepor la buena acogidaque recibió en el medio oficial una iniciativa
surgida eanuestroámbito académico.Inauguracióny clausuraaparte, los Colo-
quios sc dividieron poráreastemáticasen sietesesiones(mañanasy tardes),con-
tabilizándoseen total onceponenciasy alrededorde cincuentacomunicaciones,
en el marco de un programadecididamentemaratoniano.

En la mañanadel primer día, tina vez concluidala parte ceremonialde la
inauguracióna cargodel consejerode Cultura de la Comunidad,JoséLuis García
Alonso, y del doctorFernándezGarcía> como director del Departamentode His-
toria Contemporánea,se pasóa la conferenciade apertura dietadapor el profe-
sor David Ringrose.La breve intervencióndel especialistacaliforniano no pudo
resultarmás oportuna> dadala proximidad de la publicación en Madrid de su
último libro y el grado de expectaciónlevantadopor éste. El profesorRingrose
se reafirmóen su tesis sobrela continuidad general—de raigambresmithiana—
que informa la vida madrileñaentre los siglos xvi y xix, cristalizadaen estruc-
turas persistentesconformadasea época imperial. Presentócomo apoyatura
algunosdatosde tipo demográfico,en particular referidosa los orígenesgeográ-
ficas de elementosdirigentespolíticos y económicos>y en algún momento se
permitió incluso algún arranquede humor a propósito de las interminables
discusionestedí-icassobre la revoluciónburguesa,saludableactitud provocativa
que en principio no habría de ser desdeñada>aunquesólo fuera por venir
avaladapor dos largas décadasde investigaciónpersonalininterrumpida y con-


